
fDzôâoqc a tz.ain.ta q cinco 

g^anatacio nas 1953- 19^8.

Este simple prólogo va dedicado a 
todos aquellos colaboradores, historia­
dores, poetas e industriales que deja­
ron, de forma patente, escrita parte de 
la historia de Daimiel.

Para el comienzo de una de fin ic ión  de cosa o hechos 

es fundam ental pensar antes en su form ación esp iritua l, 

social o cu ltu ra l; siendo estos tres  puntos centra les los 

que el Programa de Feria y F iestas de nuestro pueblo 

ha ido desarro llando durante los tre in ta  y cinco años de 

su existencia.

En e l año 1953 se comienza a fu n d ir el programa de 

Feria de Daim iel en los ta lle res  de Im prenta M oreno; 

aunque en el año 1925 ya se venía realizando en los 

ta lle res de Francisco Espadas. También hay que de jar pa­

ten te  que éste fue un gran amante de nuestra tie rra , 

ya que además de in teresarse en dejar h is to ria  mediante 

los programas que venía realizando, tuvo el gran acie rto  

de ¡imprim ir tr im es tra lm en te  un periód ico con ei fin  de 

que todo da im leleño que le in teresara  anunciar sus in ­

dustrias tuv ie ra  un hueco para su slogan, además del 

programa de Feria y Fiestas.

Todo en él es h is to ria , de hecho si no ex is tie ra  un 

Programa anual donde los h is to riadores de nuestra tie rra  

no pudieran dar a la luz e l fru to  de sus investigaciones, 

¿dónde se podrían dar a conocer? Eso sí, hay un Boletín 

Local In fo rm ativo  de >as inqu ie tudes o fic ia les , pero  no 

creo que exista toda una vida de un ser humano amante 

de su tie rra  como ha sido y será el Programa de Feria 

de nuestro querido y entrañable Daim iel que, desde el 

año 1925 a 1988, ha realizado sesenta y tres  años de 

viva inquietud, con el fin  de dejar h is to ria  ne las b ib lio ­

tecas persona les y fam ilia res  para el recuerdo de nues­

tras generaciones.

'En sus ¡míelos, ya se pensó en buscar señores que 

fueran car¡ñ3ca;r.enJ,3 desprendidos de aquello que tuv ie ­

ran escrito  en sus ca jones esmeradamente cuidados; y 

así lio h ic ie ron hombres, por todos nosotros conocidos, 

como D. Ju lio  M ata, D. Francisco Pérez, D. Juan Anton io  

M artín  de A lm agro, Doña M ercedes Fisac, D. Francisco 

Borondo, D. José María Cañadillas, D. A tilano  de la, Flor 

y muchos más que no vienen a mi m ente en estos mo­

m entos.

No hay que o lv ida r a aquellos que colaboraron con 

sus pinceles y p lum illas como D. M igue l Sánchez-M iguel,

D. Germán Romero o D. Juan D ’ojpazo, hoy grandes ar­

tis ta s  dentro de sus traba jos. Recuerdo perfectam ente  a 

D. Germán Romero, en plena s iesta  deí mes de ju lio , 

sentado bajo el abrasador sol de esta  estación del año, 

dibujando a ca rbonc illo  la puerta de la Plaza de Toros 

de nuestro pueblo, que aún estaba sin te rm ina r, para que 

pudiera sa lir  y de ja r h is to ria  en e l p rim er program a de 

Feria que realizaba Im prenta M oreno, en tamaño octa­

v illa , en el año 1953.

En a actualidad, con e Im ism o fe rvo r y desin terés, 

sólo con el deseo de engrandecer su pueblo manchego 

y ensalzar a su Patrona, continúan con sus a rtícu los  y 

poemas, para dejar constancia m ediante este Programa, 

de parte de la h is to ria  de Daim iel, veteranos escrito res  

como D. Galo M artín -G il, D. Pascual Anton io  Beño Ga­

liana, D. M igue l de os Galanes, D. Manuel y D. A lbe rto  

M artín  de Bernardo, D. Jesualdo Sánchez Bustos, D. Jesús 

Sevilla Lozano y, cómo no, jóvenes h is to riadores y l ite ­

rarios que cada año desean o fre ce r su co laboración a 

este ya v is toso  e h is to riado r programa, que se actualiza 

y m oderniza progresivam ente , entre  o tras cosas para dar­

se a conocer, no sólo aquí, s ino más allá de nuestras 

tie rras , a p a rtir  de estas páginas v ia jeras como nues­

tras gentes.

Tampoco puede fa lta r  en este senc illo  pró logo la co­

laboración que se ha venido recib iendo de las com isiones 

de Festejos, desde hace unos años, para dar¿e co lorido  

al Programa, que cuanto se ha recib ido, se ha volcado 

en el m ismo, para dar sus co lores a las fo togra fías  que 

en éi se han expuesto.

A s í m ism o ,s¡ por ol programa no hubiera sido, ¿cómo 

recordar aquellas inducirías que han ido desapareciendo 

en Daim iel?, como las muchas cerám icas que ex is tie ron , 

la fábrica  de mantas del señor Borre ll, la Térm ica de !a 

Vega, la fábrica  de jabones de D. V icen te  y  D. Federico 

P inilla, nuestro  m olino arrocero «La Castalia»; todos ellos 

dejaron su h is to ria  y sus anuncios en las hojas del Pro­

grama. En ia actualidad, y por no destacar a nadie, porque 

para mí todos son amigos, deshojar el Programa es ver 

la v ida  in d u s tr ia  de nuestro pueblo, ¡las nuevas y v ie jas 

industrias  que año tras año van dando cuerpo a este 

Programa con su presencia.

En de fin itiva , e l Programa de Feria, queramos o no, 

tenem os que sen tirlo  como un cuerpo humano que encie­

rra en sus tr ipas  y en su esqueleto maldad o bondad, y 

de eso sí que estoy sa tis fecho, s iem pre lo que va dando 

es bondad, -cariño, amabilidad, ayuda, y lo que es más; 

«H istoria , cu ltu ra  y  alegría», que es lo que todos m ere­

cemos y  lo  que en sí ío  con figura  y da sen tido  para e l 

conjunto del pueblo.

MIMOLO.
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